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			El Programa Conectar Igualdad fue creado en abril de 2010 mediante el Decreto Presidencial N° 459/10 y se sostiene en las premisas de equidad e inclusión tecnológica. Concibe la desigualdad de oportunidades que sufren los adolescentes pertenecientes a sectores desfavorecidos de la sociedad como una problemática económica y social que incluye también la dimensión pedagógica y cultural.

			Dirigido por Silvina Gvirtz, Conectar Igualdad es un programa integrado a la ANSES -que dirige Diego Bossio-, el cual ha distribuido 4.800.000 computadoras (cifra récord en América Latina) entre los alumnos y docentes de las escuelas públicas de nivel secundario y educación especial y de los institutos de formación docente de gestión estatal de todo el país. El propósito fue recuperar y valorizar la escuela pública, así como reducir las brechas digitales, educativas y sociales en la Argentina.  

			El objetivo de esta evaluación, realizada por un equipo de investigadores, fue estimar los resultados e impactos del Programa Conectar Igualdad, así como optimizar su implementación y delinear, para un futuro próximo, el camino a recorrer a fin de continuar avanzando en la inclusión tecnológica.
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			Prólogo

			Nuevas desigualdades: la brecha digital

			La difusión de los adelantos tecnológicos ha sido vista, generalmente, como un signo de progreso social. Sin embargo, no necesariamente esa mejora alcanza a todos los estratos de la sociedad por igual. Incluso puede haber sectores a los que ciertas innovaciones no beneficien en absoluto y, al revés, puede ocurrir que con la incorporación de nuevas tecnologías se produzcan amplias diferencias en el acceso a ellas, que acaben por ampliar las desigualdades preexistentes. Ello ocurre particularmente con las TIC (nuevas Tecnologías de Información y Comunicación).

			Los beneficios colectivos –tales como las mejoras económicas derivadas del incremento de la productividad– que eventualmente traigan aparejados estos cambios, pueden estar contrapesados por la marginación que sufren en diversos aspectos de la vida quienes permanecen fuera de su alcance.

			Los que acceden a cierto tipo de saberes potencian su capacidad para seguir adquiriendo conocimiento y, por el contrario, los que quedan al margen son víctimas de un círculo vicioso, porque su déficit de conocimientos agrava aún más las dificultades para incorporarlos; los esfuerzos emprendidos por los gobiernos en procura de extender la infraestructura material y tecnológica necesaria para el acceso a la red digital, por ejemplo, pueden no ser suficientes. Es preciso que la sociedad esté preparada para que sus miembros no solamente puedan acceder a la información, sino que también sepan qué hacer con ella y tengan la capacidad de convertirla en conocimiento social e individualmente útil.

			Diversas instituciones internacionales han puesto énfasis en la necesidad de reducir la brecha digital para estimular el desarrollo sostenible y han impulsado programas encaminados en tal sentido, donde la educación es un eje fundamental. La experiencia de estos organismos muestra que tratar de mitigar las disparidades socioeconómicas solamente enfocándose en los aspectos tecnológicos de la brecha digital no ofrece resultados.

			Puesto que la brecha digital es el reflejo de condiciones previas en donde los aspectos culturales y sociales trascienden lo estrictamente tecnológico, la inclusión digital debe ser pensada como un asunto colectivo, no individual. La disminución o el abatimiento de la brecha no solo beneficiaría individualmente a quienes accedan directamente al dominio de las TIC sino también a la sociedad en su conjunto, aun a quienes no acceden en forma directa. Ello es así tanto por los beneficios provenientes del fortalecimiento del capital social en forma de valores y contenidos culturales compartidos, como por el incremento de las potencialidades del sistema educativo y el aumento de la productividad en el trabajo.

			Reconectarse con la igualdad

			Luego de la profunda crisis con que concluyó la última década del siglo XX en la mayoría de los países de la región, que amplió fuertemente las brechas sociales que ya se venían ahondando como resultado de la implementación de políticas neoliberales en los años previos, la mayor parte de los gobiernos impulsaron políticas públicas crecientemente integradas, tendientes a construir sociedades más justas e inclusivas, y a garantizar niveles mínimos de bienestar para todos en busca de la reconstrucción del tejido social dañado y la reducción de las desigualdades.

			En el contexto de este nuevo paradigma de políticas orientadas a contribuir de manera activa a la plena realización de los derechos económicos y sociales de la población es que se inscribió la creación del Programa Conectar Igualdad (PCI), en la primera mitad de 2010, encaminado a proveer una computadora a alumnas, alumnos y docentes de educación secundaria de escuelas públicas, de educación especial y de institutos de formación docente, al tiempo que capacitar a los docentes en el uso de dicha herramienta y elaborar propuestas educativas con el objetivo de favorecer la incorporación de ellas en los procesos de enseñanza y de aprendizaje. El propósito explícito consistía en “recuperar y valorizar la escuela pública y reducir las brechas digitales, educativas y sociales en el país”.

			A cinco años de su implementación (comienzos de 2015) el Programa había superado su meta inicial y llegó a distribuir 4,8 millones de netbooks en más de 11.000 establecimientos educativos públicos de todas las jurisdicciones del país.

			Examinar los resultados

			La evaluación que se presenta surge en el marco del creciente interés observado en la región, en el transcurso de la última década, por evaluar las políticas públicas con la intención de lograr una mayor eficiencia en la aplicación de los recursos que se les destinan, saber si los recursos asignados llegan a los destinatarios previstos y si contribuyen a los objetivos perseguidos. Se trata de una cuestión relacionada con la deseable transparencia de las políticas que, además, contribuye decisivamente a reasegurar su legitimación y permanencia.

			Adquiere, por lo tanto, especial trascendencia la presente publicación, ya que tiene por propósito exponer los resultados producidos por el trabajo de un equipo de profesionales en el marco de la Organización Iberoamericana de Seguridad Social y de la Universidad Nacional de Tres de Febrero, con el auspicio de la Organización de Estados Iberoamericanos, destinado a cuantificar y calificar el impacto del Programa Conectar Igualdad, así como a optimizar su implementación y delinear, para el futuro próximo, el camino por recorrer en procura de la reducción de las brechas de desigualdad en el acceso al conocimiento y a las nuevas tecnologías.

			La evaluación realizada se ha encaminado a dar respuesta a un conjunto de preguntas esenciales: verificar el cumplimiento de los objetivos que se propusieron al momento del lanzamiento del Programa Conectar Igualdad en los hogares y en la población que recibía las netbook; estimar los resultados e impactos atribuibles al desarrollo de ellos en dicho universo; medir los cambios en nivel de bienestar de los hogares receptores del PCI; identificar los efectos no esperados positivos y negativos del PCI; identificar las fortalezas, debilidades, amenazas y oportunidades del PCI; señalar los elementos para mejorar el Programa Conectar Igualdad, y contribuir al fortalecimiento y legitimación del Programa.

			Estos son algunos de los interrogantes que intenta despejar este libro a partir de un amplio relevamiento muestral de escala nacional y una encuesta aplicada a los hogares receptores de la Asignación Universal por Hijo (AUH) con presencia de adolescentes que hubieran recibido la netbook provista por el Programa.

			Desde el punto de vista del equipo profesional responsable de la tarea, tanto la profundidad de los cambios en materia de protección social implementados en la región como la explícita voluntad política puesta de manifiesto por los gobiernos, encaminada a conocer las virtudes y los defectos de estas nuevas políticas, ameritan el desafío de afinar y renovar las herramientas de evaluación conocidas.

			Bernardo Kliksberg

		

	
		
			Introducción

			El Programa Conectar Igualdad (PCI) fue creado en 2010 y se sostiene en las premisas de equidad e inclusión tecnológica1. Concibe la desigualdad de oportunidades que sufren los adolescentes pertenecientes a sectores desfavorecidos de la sociedad como una problemática económica y social que incluye también la dimensión pedagógica y cultural. Esto demanda una nueva política educativa que priorice la inclusión ante el problema de la desigualdad en el acceso y apropiación de las TIC.

			Esta visión se encuentra en línea con la ley de Educación Nacional (nº 26.206) que establece en su “Título vii Educación, nuevas tecnologías y medios de comunicación” la obligación del Poder Ejecutivo Nacional, a través del Ministerio de Educación, de “fijar políticas y desarrollar opciones educativas basadas en el uso de tecnologías de la información y de la comunicación y de los medios masivos de comunicación social” (Ley de Educación Nacional, Art. 100). Dicha responsabilidad se fundamenta en la necesidad de universalizar y democratizar el acceso al conocimiento que, a principios del siglo en curso, se asocia a nuevos saberes, a respuestas a ciertas demandas del mundo del trabajo y a la necesidad de comprender y participar en una realidad mediatizada por las nuevas Tecnologías de Información y Comunicación (TIC).
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